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Era el año 525 después de la Primera Era (p.E), en la extensa tierra de Eclipsy, conocida por sus coloridos campos de agricultura, la cría de pegasos y los gayamols, majestuosas aves azules del tamaño de un adulto. En un día que el sol era increíblemente fuerte, el cielo estaba despejado y resplandecía su azul celeste sobre los terrenos verdosos que se mantenían en paz. La joven Elia caminaba por el Camino de la Dorada con su canasto lleno de rosas y girasoles mientras saludaba a sus vecinos.

La joven vestía su figura delgada y de mediana estatura con una camisa blanca arremangada debajo del corsé negro y una falda del mismo color ajustada con un grueso cinturón y unas botas que le llegaban hasta la rodilla. Su cabello azul marino, adornado con un cintillo que refulgía por una brillante flor dorada, se cruzaba con el bolso de tela en el que guardaba un diario y un poco de dinero. Alegre y voluminosa, se dirigía al bar de Juliet la Borracha, donde pasaba mucho tiempo escuchando a juglares, veía pequeñas obras de teatro y disfrutaba de cuentos tan imaginativos de hombres borrachos. Entró, saludó a todos sus conocidos y pidió un Lyco. Degustaba la fría limonada con coco y hierbas aromáticas elaboradas por elfos ancestrales mientras observaba el concurrido lugar con muchísimos más clientes que de costumbre. Estaba en la barra con Hamy, quien era la dueña actual del bar y se encargaba de servir las bebidas caseras.

—¿Trajiste más flores? —preguntaba Hamy con una voz suave.

—¡Sí! —exclamó Elia, con un tono encantador y tomando asiento—. Los campos dieron a luz flores extravagantes, y la esencia de las hadas del subterráneo permite que duren más años con un aroma agradable —finalizó bebiendo un sorbo del Lyco.

—Pues, te ganaste cinco monedas de oro —dijo Hamy mientras le entregaba una pequeña bolsa con monedas de oro relucientes, con un símbolo incrustado de dos esferas cruzadas entre sí—. Con esto podrás darte un gusto. No todas las personas del pueblo recolectan las flores que tú sí, empezando porque las entiendes y florecen en los campos de tus padres. Se han mantenido tan fértiles por décadas, y tú les das una atención especial —sonreía la mujer—. Oye, quizá hasta podrías pasar una noche en el Bosque Oscuro de Milis donde cantarán los célticos. Con esas moneditas, te lo mereces.

—Sí, puede ser una buena idea —Elia parecía poco animada.

—¿Sucede algo? —preguntó Hamy, mirándola de frente con atención.

—Quiero... hacer algo nuevo —respondió, así sin más—. Lo he estado pensando mucho últimamente, y necesito saber qué es lo que haré por el resto de mi vida, además de recoger flores como si fuese una profesional en ello. Es que no me gustaría quedarme estancada. Tengo diecisiete años y soy muy joven y... me siento perdida.

—Elia, ¿otra vez?

—¿Por qué no? Es decir, mira por ejemplo a mi abuelo. Él fue el gran navegador del barco Monterealy, cruzó mares y distintas tierras para descubrir, principalmente, secretos del Mundo Ántico, y siempre queriendo explorar más allá de Eclipsy. ¡Fue un verdadero viajero, y empezó desde muy joven!

—Sí, lo sé bien. Tu abuelo pasaba más tiempo en el mar que con su familia. Y tu padre sabía bien que esas aventuras eran una simple locura, y tu madre coincidía. ¿Por qué imitar a tu abuelo? Eso es poner en peligro tu vida y desperdiciar tu potencial para el pueblo. Mira cuánto le sirvió a tu abuelo dedicarse a la exploración en el mar.

—Hamy, mi madre y padre limitaron sus vidas... Es la verdad. Gracias a Eneira que ellos, al menos, me dieron una hermosa infancia y buenos momentos. No lo niego, a pesar de todo, los extraño cada día. Sin embargo, creo que cargo con el miedo de no tomar mi decisión por las numerosas trabas que me pusieron. Es como algo dentro de mi cabeza que no me deja pensar con calma, y me genera inseguridad.

—Por los cielos... —Hamy suspiraba y se apoyaba en la barra—. Mira... ya eres muy grande, Eli. Tus padres ya no están, y que Eneira los cuide mucho en su castillo de la eternidad. Todo lo que hagas ahora corre por tu responsabilidad, y sería bueno que lo sepas. Al menos, quiero que entiendas que toda acción en la vida tiene consecuencias, y solo las puedes afrontar tú misma. ¿De acuerdo?

Elia asintió con la cabeza.

—Ahora dime, jovencita, ¿estás esperando algo en particular?

—Creo, no sé... Siento que espero algo, o tengo miedo de tomar una decisión y pensar que siempre me equivoqué. No sé... Creo que lo que necesito es una señal, o algo más.

Hamy miró hacia la tarima, donde se llevaba a cabo una narración, como cierre de una obra de teatro.

—Deberías voltear entonces — le guiñó el ojo a Elia.

Elia obedeció y, con curiosidad, escuchaba y observaba lo que había delante de ella: un anciano vestido de pirata con un sombrero de cuero desgastado, dientes de plata y un bastón de madera, iluminado con una luz tenue por numerosos candelabros, creando una atmósfera dramática.

—Y sin más, había llegado el anochecer —dijo el anciano, y detrás de él un niño tocó un gong con fuerza—. La guerra de los 13 navíos fantasmas liberó a las criaturas abominables en el tan misterioso Mar de Athlas, creando vórtices, lluvias poderosas y relámpagos que golpeaban y enfurecían a las olas. Los calamares gigantes, los tiburones abismales, el poderoso pulpo con colmillos y el Sin Nombre chocaban entre sí, y devoraban a cada sirviente de los poderosos capitanes semidioses que caían para morir por sus amos. Cuando iba finalizando el sangriento enfrentamiento, en un pequeño bote, bajo un cielo anaranjado y un mar enrojecido, se logró escapar la piadosa Lysis, la mujer protagonista de los mayores misterios de nuestra historia. La leyenda reza que Lysis fue la última persona viva que conocía el Mundo Ántico y los secretos que dejó aquella tierra atrás, luego de su desaparición por el Gran Hundimiento.

»Lysis, aunque viva, temía lo que podía perderse del Ántico por la furia de los dioses y monstruos marinos, y tomó la arriesgada decisión de llevarse consigo abundante papel, tinta y todas las riquezas elaboradas con el irrompible metal Estragaren, perdido ya en el fondo marino. Por tres largos días, casi al borde de la muerte, llegó a una isla remota que aún no ha sido ubicada en los mapas modernos, y se dedicó a escribir y recopilar todos los detalles históricos del Ántico, los cuales podrían ser clave para innumerables avances y descubrimientos en nuestra sociedad. Artefactos, mecanismos, materiales antiguos y, sobre todo, una energía poderosa y aún desconocida, son solo unas cuantas cosas de las que Lysis escribió, y que guardó en un cofre junto a todas sus riquezas de valor incalculable. Se dice que la isla sí existe y sigue esperando, en algún lado detrás de la gran neblina del Mar de Athlas, con el cuerpo y el cofre de Lysis aguardando el descubrimiento.

»Conocemos esto por la famosa Botella del Trecho, encontrada en el puerto Coraza, y cuyo contenido era una nota desgastada que relataba la presente leyenda, relatos de Lysis, y concluía con algo tan simple como: “Quien sea realmente valiente para enfrentarse al océano desconocido, y descubrir lo que hay dentro de él, venga y encuentre mi cofre, en el Mar de Athlas”. ¿Pero quién encontrará el cofre? ¿Quién se atreverá realmente a entrar a un mar de naturaleza tan desconocida para hallarlo? —concluyó el narrador, cerrando en la oscuridad de las llamas de luz extinguidas, dejando solo el sonido de una ráfaga de fuertes aplausos.

Elia sonrió y volteó a ver a Hamy.

—Una historia cautivadora. En los últimos años motivó a mucha gente para lanzarse al mar y buscar el dichoso cofre misterioso. Sin embargo, nadie ha logrado adentrarse realmente en el Mar de Athlas. Y, quienes lo han intentado, dicen que es increíblemente peligroso a simple vista, ya que siempre sus fronteras están repletas de niebla. Aunque, estoy segura, debe ser una gran trayectoria a vivir —relataba Hamy.

La joven tomó con prisa su refrescante bebida.

—¿Por qué el apuro? —preguntó con curiosidad Hamy.

—¿Cuánto puede costar un barco en el puerto de Marisis?

—Unas cuarenta monedas de plata, equivalentes a dos monedas de oro. A lo sumo, claro. ¿Por qué?

Elia había corrido hacia la puerta de salida, tomando su bolso. Antes de marcharse, regresó a la barra y solicitó una petición más a Hamy.

—¿Puedo tomar a Beili?

—Si prometes traérmela sana y salva, tienes todo mi permiso —permitió la mujer con simpatía.

Elia salió del bar y se fue montando a Beili, un corcel blanco, rápido y leal. La chica la conocía desde que era pequeña. La yegua iba galopando a gran velocidad y la fiera joven, con un rostro lleno de emoción, se hallaba ansiosa al seguir el largo camino hasta el puerto Marisis. En su mente se repetía constantemente que necesitaba, ya mismo, un buen barco.

Llegó al puerto Marisis al ir cayendo el sol, luego de varias horas. Se hallaba cansada, pero todavía motivada. Fue a uno de los establos y pidió a un viejo llamado Lupy que llevase a Beili de vuelta al centro del camino de la Dorada. Contó sus monedas, y observaba que la mayoría de los barcos ya estaban preparados para zarpar. Preguntó a varios mercaderes y constructores sobre los navíos disponibles y no hallaba nada para ella, ni para ser miembro y mucho menos para ir sola. Pasó largos minutos sin conseguir un mísero botecito y, decepcionada, se sentó en un banquillo con una expresión de tristeza y derrota. Ya iba aceptando el hecho de que volvería a su casa y a su rutina de trabajar recogiendo flores para sus vecinos. Su esperada travesía se esfumaba y quedaba solo como un deseo lejano. Pero, de pronto, se sentó al lado de ella una chica morena, de cabello corto color azabache hasta las orejas, con un colgante de una perla azul, un corsé rojo ornamentado con flores negras, unos vaqueros de campana y zapatillas marrones. Parecía agradable, aunque tenía la misma expresión que Elia.

—Parece que esta semana todos armaron a sus tripulaciones y zarparon. No hay barcos a la venta y todos tienen calculados a sus miembros. De verdad, ¡qué basura! —exclamó la expresiva chica.

Elia volteó, sonriendo a duras penas.

—¡Y que lo digas! ¿También buscas un barco? —preguntó con curiosidad.

—Busco más bien una tripulación para aprovechar mis habilidades. Sé interpretar bien los mapas, muchas veces el complejo clima. Tengo la preciada brújula de mi difunto padre y también resulta que preparo las mejores comidas sin importar si estoy en tierra o mar. Me llamo Vecky. ¡Un placer! —dijo con gran ánimo, dándole la mano a Elia.

—Elia, el placer es todo mío. Pues pasa y resulta que... —dijo suspirando y se acercó al oído de Vecky para susurrarle—. Acabo de tomar la loca decisión de irme en busca del cofre de Lysis. No tengo nada encima, salvo plata y un poco de oro.

—¿El cofre de Lysis? ¿El que está en el Mar de Athlas? —preguntaba en voz baja Vecky.

—¡Conoces la leyenda!

—¡Llevo cinco años ahorrando dinero para irme al mar a buscar el mismo cofre! Curiosamente, cumplí hace una semana dieciocho años, la edad con la que esperaba zarpar. Quiero un bendito bote y solo me traje unas pocas mudas de ropa, y un poco de pan, atún sellado, mantequilla, verduras y frutas. Ah, y unas monedas de plata y oro también, ¡claro!

—Y pensar que a mí se me ocurrió la misma idea hace apenas unas horas —se mofaba—. Escuché el intrigante rumor en el bar, por primera vez, y creo que no pude evitar el impulso de correr hasta aquí. De hecho, no cargo nada más que un poco de dinero, y un poquito más de energía. No sabía que ya se había escuchado la leyenda en el pueblo desde hacía años.

—¿En el pueblo? Oh, vaya que es un día curioso para ambas. ¿Eres de aquí, de Eclipsy?

—Sí, por supuesto —respondió Elia frunciendo el ceño.

Vecky se levantaba y se estiraba, dejando que el viento le acariciara el rostro.

—Soy de la Isla Mairy del Sur. Ahora, hagamos como unas buenas extranjeras desconocidas y preguntemos en qué parte podemos conseguir nuestro barco. ¿Qué dices? —y Vecky le puso la mano abierta de frente a Elia, y esta titubeó por un instante, ya que era una chica muy solitaria y realmente podía estar a tiempo de girar, tomar al tonto caballo y volver a su vida normal. Podía quedarse para siempre en los campos, desde luego.

—No hay necesidad de esperar más —dijo sonriente. Tomó la mano de Vecky para irse caminando, dejando atrás aquel molesto banquillo.

Recorrieron todo el puerto, tratando de buscar algún navío para salir de una vez. Compartieron pasteles horneados de espinaca y queso que se hacían en Mairy, y también un poco de chocolate caliente que Vecky trajo en una pequeña taza con tapa. Aunque para Elia toda aquella experiencia era extraña y le generaba cierto temor, Vecky le daba seguridad y algo de confianza. La extranjera se reía con ella y ambas no se decaían ante sus decepciones por no encontrar un barco. La verdad es que no encontraron ninguno.

Y así había caído el anochecer, con los bares del puerto llenos de marineros y elfos de dominios subterráneos, los cuales habían salido a la superficie para tocar bajo los faros de luz y recibir monedas por su sonido místico. La luna principal, de azul celeste, alumbraba alrededor del oscuro cielo y el mar se hallaba sereno. Sin embargo, al final del día, ningún navío fue encontrado por Elia y Vecky, y estas se fueron al techo de un restaurante, famoso por sus sopas de calamar gigante rebozado, para esperar alguna señal de esperanza y descansar.

—¿Por qué no habrá ningún barco el día de hoy? Por todos los cielos, ¡no esperé mareada dos días para no obtener nada! —exclamó Vecky.

Elia se reía, y Vecky hizo lo mismo.

—Dímelo a mí. Dejé mi casa hoy para comprar un barco y buscar un gran tesoro. ¡Nunca había estado tan lejos de mi hogar! —gritaba con euforia, y solo dejaban salir muchas carcajadas.

—Parecemos unas locas —mencionó Vecky viendo las estrellas junto a su nueva compañera.

—¡Hudoila! —dijo la voz de un joven que apareció de pronto, y las chicas se levantaron asustadas. Tenían de frente a un chico de piel morena y complexión atlética, con un sombrero de paja desgastado encima, chanclas del mismo estado, bermudas negras y una camisa amarilla. El chico trató de calmarlas al notar su reacción—. Oh, ceilailemina.

—¿Ceila... qué? —dijo Elia, bastante extrañada, sin entender aquellas palabras.

—Ceila... He escuchado palabras así de confusas antes. ¿Hablas la lengua española? —preguntaba Vecky calmada.

—Sí, lo hablo bastante. Disculpen, no pude evitar escuchar sus gritos mientras recorría las casas y locales. Me llamo Edim —dijo sonriendo y dándoles la mano a ambas chicas, quienes saludaron sin mayor problema.

—Soy Vecky y ella es Elia —Elia le regaló una sonrisa encantadora al chico, estaba muy sonrojada—. Recién nos conocimos el día de hoy. Tu acento y las palabras que dijiste... Es el idioma Cilio. ¿Eres de las Montañas Navdin?

—¡Lo soy! —respondió emocionado Edim—. Crecí y fui educado ahí hasta los seis años. Mi familia decidió mudarse a una tierra más concurrida y menos fría. Pero a mi padre y madre se los llevó la fiebre de Lofus hace años, así que me quedé al cuidado de mi tío constructor, y ahora trabajo para él. Dice que cuando cumpla veinticinco años me dejará ser independiente, pero apenas tengo dieciséis y el tiempo se siente lento. Y... creo que soy la mejor esperanza para ustedes en este momento.

—¿Qué tratas de decirnos? ¿Tienes un barco? —preguntaba ansiosa Elia.

—No encontrarán un barco nuevo. Todos fueron comprados en días recientes por alguna razón, y hoy los entregaron. Pero no tienen de qué preocuparse, ya que conozco una buena embarcación que les será de utilidad para zarpar, ¡ya mismo! —exclamó Edim—. Síganme, tenemos que saltar varios techos.

No tuvieron tanto tiempo para pensar o reflexionar, así que el trío de chicos empezaron a brincar por tejados de casas, restaurantes y bares, siguiendo a Edim, quien parecía un gato por sus habilidades atléticas. El joven hacía piruetas en el aire, se sostenía de barandas y conocía rincones que lucían inaccesibles. Vecky y Elia le siguieron el paso lo mejor que pudieron. Aunque Elia se hallaba nerviosa, Edim le dio cierta seguridad.

—No pienses en nada. ¡Siente como si fueras la dueña de estos edificios! —exclamó Edim.

Elia hizo caso, y junto a sus nuevos conocidos, exploró los laberintos del puerto bajo la refulgente luz lunar y la armoniosa música élfica. Sonreía y se sentía distinta.

—Llegamos —dijo con emoción Edim, al cabo de unos minutos, aterrizando con las chicas en el muelle techado con una oficina cerca. Ahí estaba amarrado un bote recién terminado de una madera fina pintada de amarillo, con el tamaño de un pequeño barco vikingo y un solo mástil con una vela redonda—. No es el barco más grande, pero puede llevarlas a su esperado viaje. Lo construí yo, porque amo el mar y los navíos. Aunque mi tío dijo que si no le doy cinco monedas de oro que me pueda ganar solo, nunca sacaré mi propia creación que hice gratuitamente con sus materiales. Se lo pueden llevar, sin pagar.

—¿Solo así? —preguntaba Elia, extrañada—. ¿Nos lo das así sin más?

—Bueno, yo tengo una sola condición, o petición mejor dicho —confesó—. Quiero ir con ustedes. Este puerto no tiene nada para mí. Ya no voy a la escuela, y ciertamente siento que pertenezco al océano o a lo que yace más allá de esta isla. Quizá podría hasta visitar mi viejo hogar, de nuevo. Pero necesito irme de aquí, ya mismo. No me siento bien estando en este lugar.

Elia sonrió.

—Tu tío es un engreído. Toma, seamos justos para que zarpemos de una vez —Elia le dio las cinco monedas de oro que ella guardaba—. Déjaselo por ahí, y no te preocupes, porque Vecky tiene monedas adicionales —la otra chica asintió, con un rostro de emoción—. ¿Tienes todo?

—Siempre duermo en este bote como si fuera mi hogar. ¡Vamos de una vez!

Edim dejó las monedas de oro en un escritorio que estaba en la oficina, desamarraron el bote, colocaron sus pertenencias adentro e izaron la vela con un buen viento que comenzó a soplar y a mover la pequeña embarcación. Los chicos celebraban y cantaron al unísono.

—¡Kumbaya, my lord! —pronunciaban juntos en una fluida nota musical de distintos tonos, felices y viendo el cielo repleto de estrellas con la presencia de las tres lunas cercanas a su planeta, las cuales eran de color violeta, azul celeste, y rojo vino tinto.

Y, por arte de magia, el agua comenzó a despertarse y las olas se movían, ayudando a los aventureros a dejar el puerto iluminado con mayor velocidad. Estaban ahora en el mar para seguir adelante, hacia lo más lejos que pudiesen empezar a ir.

—¿Entonces iremos a dónde específicamente? —preguntaba Edim—. Muero por saberlo.

Elia y Vecky se vieron las caras, ansiosas y emocionadas, especialmente Vecky. Elia todavía trataba de asimilar que no estaba más en su tierra, ni en su casa.

—Buscaremos el misterioso cofre de Lysis —reveló Vecky—. ¡Tarán!

Edim al principio no dijo nada y no expresó nada.

—Quieren decir
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